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Fundación Joan Miró J0slnsSrhesrveernto 
Una ventana al arte contemporáneo 

En 1968 , cuando visité ia expos ic ión an to lòg ica de Joan Miró 
en el antiguo hospital de la Santa Creu no podía imaginarme que 
el impacto que me produjo llegara a convertirse en el afecto por 
la persona y la admi rac ión por el artista que he experimentado al 
ir conociendo a Joan Miró, a causa de mi vinculación profesional 
con la Fundac ión . 

Fue a principios de los setenta, mientras la dictadura obs t ru ía 
la llegada de aires frescos y las ú l t imas tendencias a r t í s t i cas só lo 
c o n s e g u í a n manifestarse a duras penas en nuestro país , cuando 
Miró conc ib ió la idea de crear un centro de estudios dedicado al 
arte c o n t e m p o r á n e o . Fruto de sus conversaciones con amigos 
como Joan Prats, Josep Lluís Sert, Joaquim Gomis y Raimon No­
guera — e l cual dio con la so luc ión legal al proyecto— nac ió la 
Fundac ió Joan Miró. Centre d'Estudis d 'Ar t Contemporani. En 
1975, la Fundac ión abría sus puertas. 

Por expreso deseo de Joan Miró, la Fundac ió deb ía satisfacer, 
principalmente, dos necesidades. En primer lugar, deb ía ofrecer al 
públ ico la posibilidad de entrar en contacto directo con la c reac ión 
art ís t ica de nuestro siglo, en sus m á s diversas vertientes: artes 
p lás t i cas , m ú s i c a , cine, teatro, happenings... En segundo lugar, la 
Fundac ió deb ía destinar una de sus salas a las creaciones de los 
j ó v e n e s artistas, siempre y cuando é s t a s se mantuvieran en un ca­
mino de b ú s q u e d a e inves t igac ión . 

Joan Miró, a d e m á s , d o n ó a la Fundac ió de sus propios fondos 
180 pinturas sobre diferentes soportes, 150 esculturas, la obra 
gráfica completa, cerca de cinco mil dibujos preparatorios, bocetos 
y anotaciones, y 9 obras textiles. El conjunto, que se expone de 
forma permanente y rotatoria, constituye un fondo de un valor 
ar t í s t ico incalculable. 

Nada es gratuito 
La calidad de Joan Miró como artista podemos apreciarla a 

t r a v é s de su obra. La colecc ión de dibujos preparatorios de pintu­
ras de todas las é p o c a s conservada en la Fundac ió nos demuestra 
que el resultado definitivo es fruto de un proceso de m a d u r a c i ó n . 
En las declaraciones de Miró, recogidas por Yvon Taillandier en 
1964 — « J o treballo com un j a r d i n e r » — , el artista manifiesta cuál 
es su estado de á n i m o y su actitud en el momento de emprender 
una nueva obra. Nunca nada es gratuito, todo es fruto por el con­
trario de un trabajo de e laborac ión paciente y meticuloso y, sobre 
todo, de un gran dosis de amor por su trabajo. S i m u l t á n e a m e n t e , 
en la obra de Miró siempre hubo un importante componente de 
inconformismo, que lo ha llevado a superar l ímites y dificultaldes, 
a querer ir m á s allá. Sin duda fue este inconformismo el que lo 
llevó a Par ís cuando t o m ó conciencia de que la a t m ó s f e r a que se 
respiraba en Barcelona dif íci lmente iba serle favorable. Allí en t ró 
en contacto con la vanguardia del momento, el surrealismo. Vivió 
de cerca su primer manifiesto, par t ic ipó en las actividades art íst i­
cas y literarias del grupo; A n d r é Bretón llegó a decir que «Miró es 
el m á s surrealista de todos n o s o t r o s » ; y, sin embargo, el pintor 
nunca quiso someterse a n ingún dictado que le viniera impuesto 
de fuera. Creador de su propio lenguaje, de su universo de signos, 
Joan Miró ha sobrepasado cualquier « i s m o » que hubiera podido 
encasillarle. 

Del mismo modo, quiso sobrepasar las dos dimensiones para 
lanzarse a la aventura, en ocasiones plenamente lúdica, de la 
c reac ión escu l tó r ica , e incluso a ver sus creaciones en movimien­
to, con la co laborac ión del ballet o del teatro. Todo ello sin olvidar 
su a t r acc ión táctil por los tejidos. 

Hemos perdido a uno de los principales artistas de nuestro 
siglo. Nos queda el legado de su obra, la herramienta m á s impor­
tante de cuantas dispone la Fundac ió Miró para seguir con su tra­
bajo de difusión y ayuda en el conocimiento de la obra de Joan 
Miró. R o s a M a r í a Maie t 
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¿Zaragoza nuestra? 
El anuncio de la conclusión de los trabajos de Revisión y 

Adaptación del Plan de Ordenación de Zaragoza, tras más de cua­
tro años de gestación, significa el comienzo de un debate sobre el 
principal y más importante instrumento de ordenación y gestión del 
municipio de Zaragoza, al amparo del obligatorio trámite de infor­
mación pública que establece la Ley del Suelo. 

Durante años, precisamente aquellos que han sido decisivos en 
la configuración del municipio y sus áreas urbanas, las estrategias 
de ordenación y gestión del suelo en Zaragoza han constituido pa­
trimonio exclusivo de reducidos grupos sociales, cuyo resultado ha 
sido la acumulación de importantes déficits para la mayoría de la 
población en forma de suelo, dotaciones y vivienda, verdaderamente 
difíciles de resolver en un plazo razonable. 

Durante años, también, la ordenación urbana y sus modos de 
gestión constituyó el centro de las contradicciones de los conflictos 
sociales en el interior de la ciudad, transcendiendo incluso el propio 
marco del movimiento vecinal organizado. El Plan fue una palabra 
mágica, una aspiración anunciada, que requería una respuesta in­
mediata. Sin embargo, y en razón del largo período de elaboración 
—imputable, sólo en parte, a la complejidad técnica del proyecto—, 
hay que deducir que el Gobierno municipal socialista no ha satisfe­
cho las demandas y reivindicaciones de carácter global cristalizadas 
en su tiempo en las Asociaciones de Vecinos y otros movimientos 
territoriales de base. Frente al carácter integral que desde otras ins­
tancias se otorgaba a la resolución'de los problemas de carácter 
más o menos urbanístico, la política socialista ha consistido en 
abordar a través de intervenciones sectoriales de carácter territorial 
o no, las cuestiones más evidentes. 

Tras cuatro años es claro que tal tipo de intervenciones han 
producido disfunciones acumuladas —por lo que también el propio 
Ayuntamiento necesita el Plan— y que el movimiento ciudadano se 
encuentra totalmente desarticulado, con graves consecuencias deri­
vadas de tal circunstancia: aparte la propiedad del suelo, la produc­
ción inmobiliaria y los sectores de la producción industrial, la ofer­
ta urbanística del Ayuntamiento de Zaragoza no va a contar con 
otros interlocutores válidos, organizados y debidamente cualifica­
dos. 

Los presupuestos básicos de los conflictos territoriales en el in­
terior del municipio de Zaragoza se han alterado con el transcurso 
del tiempo y la evolución del marco general de las relaciones socia­
les. Sobre estas consideraciones, y teniendo en cuenta que cualquier 
alteración de los esquemas de distribución de suelo, en tanto que 
soporte de actividades económicas y, por tanto, de plusvalías, en 
Zaragoza sobrepasa el ámbito de su término municipal, parece que 
el resultado del necesario debate sobre el Plan de Zaragoza —el 
Plan de Aragón, a falta de otro instrumento más preciso— será to­
talmente desnivelado muy a pesar, posiblemente, del Gobierno mu­
nicipal y, con toda seguridad, de gran parte de zaragozanos y ara­
goneses. 
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